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LAPIDA ARÁBIGA 
DE LA 

PUERTA DE LAS PALMAS 

EN LA CATEDRAL DE CÓRDOBA ( 1). 

I. 

De la insigne grandeza que ostentó en otros tiempos la afamada y 
opulenta córte de los Califa de Al-Andálns, restan hoy por desgra­

cia, tan breves, tan escasas reliquias que, á no cxi::.t.ir la majestuosa 

]!Jezquita-Aijama fundada en los albores del Califato por Ahd-er­

Rabman I, se preguntaría m u citas veces el viajero con asombro, si 

. es aquell:1 ciudad la ponderada Uórdoba g ne cnriqucciPron á porfía 

los Abu-er-Rahmanes y Al-Hnkcmcs. Ac¡uelln<> fúLrieas 'Lmtuosits 

que enuohlccieron sus barrios y sus calles; aquellos alcázarc mara­

villosos que esmaltaron sus arrabales ... tocio ha desaparecido en ella, 

no ya sólo al peso de la inclemente mano de los siglos, sino bajo el 

encono de los mismos musulmanes, al caer desecha la artificial u ni­

dad del Imperio cordobés, y bajo la intewpcr:mcia de los conqni~tado­

res, quienes no han logrado, á dicha, borrar por comploto la cspecinJ 

fisonomía que ánn hoy presenta Córdoba á la contemplacion del 
viajero. 

Fuera de la adu lterada lJJezquita, de alguna parlo del fumoso 

Puente de Alcánta1·a, de la 'l'on·e de la Calahorra y do lo. ruinosos 

baños ex istentes en las calles do Céspedes y en la apellidada del Baíi.o, 

(1.) Forma este capitulo parte de la obra que, con el título de iltsCI'ÍJlt'iOncs árabes 
tlc Córdoba tiene el autor dispuesLa para la prensa, 
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en memoria, sin duda, del que allí se conserva, sólo se encuentratl 

yn, esparcidos en vario edificios, escasos restos de las bellezas artls­
t icas atesoradas por la ciudad do los Califas: ora preciados capiteles 
de mármol blanco, confnndidos sin criterio entro otros de época mas 

reciente , y sin piedad cubiertos unas veces do yeso y cal y otras de 
almagre ; ora. ha a per grinas, tumbien de mármol, recogidas por 
algun curioso ó utilizada en los zaguanes como capiteles; y ora, 
finalmente, ltípidn colocadas en los muros de alguna casa p:uticu­

lar ... Hé aquí cuanto queda do la dec:u¡.tada y maje tuosa grandeza 

de la patria do Abd-er-R:thman III y de.Al-Hakem II! 
Bastaria, no ob. tan te , la ronombradn Mezquita· Aijama, en la cual 

pusieron mano la mayor parto de los sucesores de Ebn-Moítwia, parn. 

atestiguar ele la magnificencia de. plegada por los Benú-Omeyyas en 

su ciudad querida. y preclilecta, siendo en reaüdad elocuente compen­
dio de aquella fastuosa culturn., tau injustamente negada on nuo tros 
dias , y que produjo monumentos como los alcázares do 1Ueclina-.Az­

Zalwá y Medina-A z-Zali!JI'a , prlucipes como An-Nás ir, poetas 
como los de las córtcs de Al-Hakem II y de Hixém .Al-lllnyycd, 

caudillos y hombres de E tu lo como .Al-Mauzor, y sabios como los 
maestros de las afamada Academias cordobesa . . Poro . i halla el ar­
tista arsenal inagotable de e tudio en la que hoy es catedral cristia­

na, ya al contemplar el bosque do columuas qno soporta su bóv das, 
ya al admirar sus arcos de herradura y In. labores de foseifesa que 
enriquecen algunos clo ellos, ucuentra el epigrafi tn no poco tcsor 

que apreciar, contándo e en su número la magnífica LÁPIDA, á cuyo 

estudio consagramos el pro ente en ayo. 
Penetrando en el característico Patio de los Nm·mvos por la Pu rta 

del Perclon, obra mudejár debida á la muuificencia de Emiquo el 
de Trastamara, ht\Jiase al frente la apellidada Pne1·ta de las Palmas, 

á cuyos lados se levantan dos pequeños fustes con in ·cripcioue lati­

nas, coronados por sendos remates ele piedra berroquefía y do época 
reciente, colocados con do dichaelo acuerdo en tal paraje. Embutida 
en el muro á uuos cuatro metro de altura poco más ó méno , rn(ra e 

á la derecha de la mencionada Puerta de las Palmas una lápida de 

mármol negro, que ost~nta una inscripcion en caractéres cúficos ele 
resalto, de esmerada aunque sencilla traza, sin exornos que adulteren 
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la figura de los signos, los cuales muestran algunas vece partido, 

sin embargo, el remate de tal forma, que, semejando aca o las hojas 

ele una flor, altera y rompo graciosamente la monotonía de los carac­

téres cúneos augulares y de . u yo uniforme , . eguu revelan las demás 

inscripciones que so advierten en la referida Me::quita. 

Miele la LáPIDA, aproximadamente, un metro de alto por om,6o de 
ancho, y la inscripciou en ella c¡mtenida bálla e distribuida en trece 

renglonc , adrirtiéudoso algtma veces cortadas las palabra ' al final 

do la linea para continuar eu la siguien te , aunque ·in señal a.lguua 
que lo indique. Mué tran e los caractércs , qu mielen por lo generu.l 
Qm,s á Ü01

19 de a]to1 CU perfecto estado do C'OUS l'VaCÍon, á pesar del 
tiempo trascurrido y do hallarse expuesto este mouumento epigráfico 

á los rigores do la intemperie,, in qae se ol.Js n •e en ello rotura al­
gunn. do importancia, h s cuales so rodueon , cuantlo m:ís iÍ los re­

mates ele los iguos. Su interprotacion on cara.ctércs nesji ofrécoso, 

no obstante, de esto modo : 

r 1 r-~ y-11 u--<~-:r-11 .JJ 1 ¡-----! 

"'..I.__J\ .;--::---"1 ~}1 ~ LUI ~ 

z~ ~l1jl1 \ ~~ u-:.0 _raU ~ ... 

uu.JI Í~l _, L,:¡JI Lu 0~ 
\,L._b~ ~~ .......,~\ ~ ...s-- ) ..; . .. 

... ~_, c'r.. \,) ~~ 0.)1 sJI ~,-:--i Í~ 

d ~.) sL zl:;') w_, ~~ 4r> .f ... 
L:~..UI J.:r"'-' ft :!1 ~ J-.:-.u 
~CJ.) ~ _r5"lll ~_, ;--1~ 1 0 _,.::. lii: 
~1..$,.)~ ~ .JJ\0~ 

~ uL. ~:,~JI_, ~_. ¡;_;_ 

~u-·~~) ~j_,-' ~_,.., -..?~ 
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Vertida al e pañol la inscripcion precedente, arroja, con efecto, 

el siguiente sentido, cnyo interés no se ocultará á nuestros ilustra­

dos lectores : 

EN EL KOllilllli DF. ..\.Ll,\.11, >:L ÚlF.\liSr>:, J;L M18EniCORDI\lSO: llANDÓ 

EL tíl..ElWO DE ALL\.n A.UO·l.lt·R.UUI-L'\ 1 l'IÚ!Wll'L: DE LOS OllE ... 

•• ,YEYITil AN·K.l•,III·I.L•DL~!I.-LÁ.ll (1¡ ( \l..\RGUO: .A.u.Á.H Bt:S DUS), 

lDU"lCAH .E::n'.\ l'.l.CRA.lJ,\ Y .\.FliUt.\.1 St .... <.:L\IJK.,.,.l"OS, 

l."'S llO!<."R...t Dl·.: L..\.'-~ c¡:nn.lv~L.\S (DJ.o.:L u;LTo) lJE ALL.tit, Y COKSERVACION OB 

SC'S SAGIL\D.\S PI Ol't·.CÜ~; L..\.!-1 Cl' \U' .. rt:IOtlTH) ÁLI..AH Ft:I·::-1E" JoSMLl-\DAS Y rtECOH ... 

. .. D.\DA~ Jl.' ~ 1'.\..\tl 'OT¡.; CO!'\ t;t: ~O~Ulm; , J'~o.)R i:l QrJ. l~Piffi..\ Ql!E F;TO \}t\ Obra) 

SE._\ .\CEP"t.A (\. ..l..LL.\n), UIL\Xnt ... ~ :"~lt:;n~,.'EDE.i Y CU.._\..,"TIOS09 ~VROS [DF. ~U MUNTFJOI:SCU) .Tt1}o."Tt\ .. lll:.'"TE CON 

Pl:R\L\.SO .. I'E t:iLOlU.!, l 'HO .... f'.KIUO.\D Y .\L'I\J l1K.\0~111RF.. Y st-: .ACABÓ LSI'O 

COX F.L .\C'XU.IO DE .A.LLi.Jr, J:N LA r.t.."S.\ DG D7.t'-L-Htl~lt.\.R 

DEL ARO l'lU:.SOfE...\1'08 CU .. UU:.\ rA Y srr:; \1), lUJO LA 

DrRECOIOl< OF; SU L!DEill'O , C t'.\ZIII Y '" YOIID0.\10 Dt: SU OASA 

ABDIL-k\II-BK.~-Bt:nn. Lo u•zo s.~.~n-m~~-AYlill, 

II. 

N o somos nosotros, ciertamente, los primeros en iutontar la in­

terprotacion da tan intere ante epígrafe, así como tampoco lo somos 

en publicarle; ya el docto Conde, acompañándolo dd tli. eño que 

ilustra su llisto1•ia dtJ la do111inacion de los círabes en E.~paiía (3), lo 

babia dado á conoceJ', aunq uo sin transcribirlo en cnractérc ordina­

rios é incnrriendo en alguno. errores, lo c~1ales no deben en Tcali­

dad sor atribuido :\ aquel ilustre académico, segun Yerémos más 

adelante; estos errore hnn ido, sin embargo, rectifieatlos por el 

reputatlo orientali ta D. ra cual Gnyaugo 'quien á u Ycz, é indu­

cido por b copia que LuYo ú la 'i ta, cayó en otro de no menor im­

portancia, cual muestran las do.s iutcrprctacionc que á eontinuaciou 
insertamos. 

Es la primera la de D. Jo·é Autonio Conde, y hálla e concebida 

en los términos siguientes: 

l( En el 11ombre de Dios clemente !J misericordioso: mandó Abe! ala Ab­

derahman 1 P1'Í11cip~ d~ los fidos 1 amparador de la hy de Dios 1 prolongue 

{)) Jlft~&'mr .fu' M"\!)"' Jli' ,t\1MJ'. 
t2) Enero á Febrero d · 95' J. O. 
(3) 'romo r, pág. 446 (ed. de 1 20). 

EN LA CATEDRAL DE CÓRDOBA, 5 

Dio~ su pe1·manencia 1 construir esta pila, proveyendo á .~u consaMcion, 

pm·a engrandecimiento del lugm· consag1·ado rí Dios 1 po1· m cuidado dr la 

¡·eve1·encia de sus cosas y d1• ln invocacion de Dios, pm·a que en cllns se en~ 

salce .11 celeb1·e su nombre 1 espCI·ando ¡·ecibir por Nfo r¡~anchs pronios !1 co­

piosas 1'CCOmpensas con zm·mancnte g/ol'ia 1 p1'0sper 'darl y buenrt fama; !/ se 

acabó esto con ay~tda de Dios sn la luna Dyllwgia año tre.~cientos ruarenta 

y seis por manos de s¡¿ siervo, TVadr !1 Ragib d.:. su palacio .d.bdala-bw 

Batú y d,,l a1·quitecto Said-ben-Ayl1b. » 

Publicó la segunda el Sr. Gayangos en el Jfemo1·ial Mst6rico c.<¡>a­

ñol (1), la cual so expresa en esLa forma, poco distinta eu realidad 

do la que nosot1·os ofrecemos: 

((Ji,'n el nomó1·c de Dios piadoso de piedad: mandó el sitrt·o de Alá, 
.d.bde-1·-mhmá11 ami1·-al-momenin An-ncísir lidini-lfáh, nlargut' Dios su 

permanencia [en la tierra], edifica¡· esta pm·ul t.l'it•rior .11 aji1'11WI' sus ci­

mientos [lf tslo lo hizo] e1t hom·a de .llcí y de su ~anta nl(qion ?1 para con­

servacion de las señales cltJ sn ¡n·ofcc/a 1 la cual permitió fu toe '11mhacla !J 

mencionada juntamente con su nombre; espt'l'l.wdo q r1e [la oln·u J .~, '' ac,¡¡fa­

ble [á Dios] y alcan::ar po1· ella las g¡·andes merced.~ .lf C'Uantio:~ts tesoros 

[de Slt munijicencin] ju111amcnte con gloria ]Jú muucnlt y alto rcuomlwe. Y 

se acabó [lct obra] con ayuda de Alá c1t la luna de D:.i-1-lwcha del nño 

346 (Enero ú Feó1·e¡·o de 958), po1· manos de su libe¡•fo y guacir ................. . 

Abdallah ben Batu. Lo hizo Saicl ben .d.y,lfúb. D 

«Como puede verse (escribe el • r. Gnynngos), nue. ira interpre­

tacion >aría algun tanto do la que dió el • r. Conde. En lugar de 

~-'fa;:, ?'Ostro, la pa1·te e.~·le1•ior de una cosa, el dicho t•scritor leyó 

C._,, que es pilon,fuente, lugw· donde se recoge tl!Jilll, sin advertir qn<' 

siendo este último nombre del género femenino, mal podia concordar 

con él el subfijo de b palabra ~.;}.iul que está en mn culino» ..... De­

más de esta razon gramatical aducida por el mencionado Sr. Ga­

yangos, existen otras de no menor eficacia que con tribuyen do 

acuerdo y con igual fuerza á demostrar el error en qno incurrió 

Conde; ofrece la primera el testimonio do Abcn-Adharí do Uurrue­

cos, dtado por aquel distinguido escritor, quien afirma que An-

(1) Tomo VI, págs. 317 y siguiente~. 
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Ná.ssir construyó el muro exterior de la Mezquita cordobesa; minis­
tra la scgundn., la circunstancia, digna en nuestro concepto de ser 
tenida en cuenta , de quo la presente LÁPIDA no pudo ser labrada 
para conmemorar la constrllccion de una pila, pues á ser cierto que 
Abd- er-Ralnnan III mandó hacer algtma para aquel paraje (1), hu­
biérase inscrito la leyenda conmemomtiva en la misma pila, segun 
acostumbraron los musulmanes y acreditan las tazas de la Fuente de 

los L eones y la del Patio ele Lindamja en la Alhambra, no ménos que 
la pila exornada de unicornios y leones que se conserva en el antiguo 
ulcázar de los .A.l-Ahmare . Impropio hubiera sido, con efecto, el 
quo so hubiese dedicado una lápida de la ünportancia de la presente, 
para dar razon do una pila, y esto, cual hemos vi to, no fué costum­
bre de los árabes, quienes exornaron con leyendas conmemorativas 
no ya sólo las fuentes, sino los brocnles de pozo, que 1Í la verdad de­
bieron ser obj etos de menor interés artístico (2). 

«El vacío que se nota en el penúltimo renglon de la inscripcion 
arábiga (proseguin. el Sr. Gayaugo ), no indica, como pudiera creer­
se, que la lápida esté dotm·iorada ó destruida en aquel lugar, sino 
qno no nos atrevemos á fijar ele una manera satisfactoria la intcrprc­
tacion de las palabras allí coJlteuiclas. El Sr. Conde leyó~ ~b. 
Mgib de szt palacio; pero á nuc tro modo ele ver dicha lcccion e in­
admisible, lo uno porque no hay mat rialmente a!Ii letras uficicntes 
})ara producir dicha] yenda, y lo otro, porque siendo el cargo de 
hágib superior al de guaci1·, no e posible que se pu iese el último.» 

Explicada. Ja naturaleza del carO'o de luígib y hecho constar que 
desempeñó aquél respecto ele Abd-er-Rahman I su maula ó liberto 
B ecb·, añadía.: «Tampoco nos dice la historia que Abdc-r-rahman III 
tuviese un hágib llamado Abdallalt ben Batu. Sabemos e ue durauto 
su largo reinado lo fueron primero Bedr ben Ah mee!, el cual murió 

(1) La pila que hoy existe en el Pntio do los Naranjns, y á la cunl parece quurcr 
Conde que aluclicm la presente inscripcion, es proLl ncto, ri no dudar de de la época 
de deendcncia de nuestras artes, pudiendo ncaso colocarse en los t\ltimos nuos del 
siglo XVII. 

(2) V éausc los B1•ocalcs de In Jlfezqnita·Aijauta de 'Toledo, conservados en el Mrt· 
seo P'rovúwi'at' de aquell'a m'uciuu~ y el' no mé'nos Ú!tcresnnt:c que se cust'oal'11 en J'ns 
guler~as del Jllus(]() Provincial de 'cvilla (Brocales do pozo áral!c.1 y 11Hldcjaros, Jl{usco 
E spanol de Antigüedades, t. III,-lnsoripciones ambct do Sevilla , p:\gs. 115 y 116). 
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en la luna de Recheb ele 309 (Noviembre de 921) , y despucs Mu a 
ben 1\fohammacl ben Clwdeyr, cuya muerte ocurrió en la luna do Sa­
far de 320 (Febrero ele 932).ll «No di ce Ebn-.A.clzarí (continúa) 
quién fué el nombrado para reemplazar á este último, y la frecuente 

mencion que de pues de aquel año hace de '-;-'~ l1ocltab ó a:hagibes)) 

en plural , nos induce á creer que este cargo, que Lasta. eutónces habin. 
sido de empeñado por uno solo, se repartió quizá entre muchos de­
cayendo su importancia; si bien más tarde en tiempo de .A.l-haquem II 
y ele Hixém II la volvió á recobrar. » «Como quicr::t. que e to sea 
(concluye ele lns pruebas alegadas pam rectificar la intc1·pr taciou de 
Conde), d<; ningunrL manera puede leer e all í "-;-"7- l:,. y mucho mé­
nos ~_re5 en la palabra quo sigue. » 

«Pero ¿cuál os (se pregunta) la verdadera leccion? La primera 

letra parece ser l., t 6 t aunque tambieu pndi m . cr ! y por con­

siguiente J ;· ó j , La segunda no cabe duda de q u e un 1; re. trt la. 
tercera que parece un t en fin ele dicciou sin ligar; pero ninguna lo 

las combinaciones que de aquí pudieran resultar, como on t ~ par-

ticipio del verbo $. y t L que lo es do ~ ofrece un' SÍO'~ificado 

que pueda convenir. Sólo suponiendo, aunque aventurad::unont , que 

lo que parece t sea las dos letras J., poclria formar e lu. palabra 

J..l:o. po1•tad01·. La siguiente parece ser..._, .. su arco; pero no toui n­
do á l:t vista la lápida, mal podrémos asegurar que a i. ca.» «Do to­
dos modos (termina), la unica version verosímil que se no. ocurre 
en este momento, es la ele ....,\.; j..b.J portad01' ele .~¡¿ arco, puu · áun 
cuando no hemos hallado en las hi torias rn:tro alguno do e. tn. dig­
nidad palatina, no repugna á la razon el creer q tle la hubiese. » 

III. 

1\'lás afortunados nosotros en esta parte que lo fué el docto m·ion­
talista, de quien copiamos las anteriores pn.labrus, hemo inspeccio­
nado escrupulosamente la LÁPíDA DE LA PuERTA DE LA PALUA , y 
de su detenido exámen han resultado algunas variante de la leccion 
dada por aquél, siendo de sentir verdaderamente, el que entre los 
grabados que ilustran ol muy notable trabajo que acerca de algunas 
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inscripciones árabes de Córdoba in ortó el Sr. Gnynngos en el Me­
mm·ial hist6n'co espmiol, qne publica la Real Academia de In, Historia, 
no diese á. conocer la copia que lo fué enviada para su interprotacion 
por el Sr. D. Luis Ramirez de las Casas-Doza , infatignble inve ti­
gaclor d . las antig üedades de Córdoba; pues de la mayor ó menor 
exactitud ele aquella copia depende tambien la exactitud de la ver ion 
debida al referido Sr. Gayancros. 

Induce á sospechar que no hubo ele . er In copin mencionncla tal 
como lo exigen este linaje de trabajos , la circunstancia , dignn de 
notarse , ele que en el tercer renglon de la lápida incurrió ya el Sr. Ra­

mireil de las Casas-Deza en un error, que sahra di scretamente el an­
ti O'UO cntedrá tico de la Universidad Central , y que se refiero á la 
p~nbra ..l"'lll: l n.rqueólogo cordobés escribió , in duda, ya-JI, lo 
cual obligó ni S1·. Gayangos á rectificar por medio de nota, expre­
sando que «debi6 decÍ?' ya JI. » En In lápida , con efecto , oxi te el 1 

suprimido por el copista, desnpareciendo , por tanto, la irregularidad 
notnda oportunamente por el sabio académico. 

El más trascendental ele los errores hubo ele cometer o, sin embargo, 

on las últimas palabras del pentUtimo renglon, que nosotros h mos 
submyacl o de propósito. Ya D. José Antonio Conde,-quien tampoco 
quizás tuvo á In. vista este ine timable monumento epigráfi co, y se 
guió indudablemente por el diseño que ilustra ol tomo r ele ·u I!isto­

?'ia ele la dominacion de los cirabes en Espa11a (donde se incurre asi­
mismo en el clefi oto do escribir ya-JI poryal:J I),- sobro leer, cual 

indica el Sr. Gnynngo , :G_,J \ por ~_,JI , esto es, convirtiendo en t 
el _ claramen te dibujado en la Iápida,-aca o porque el copi ta no c., 
trnzó en la forma debida el referido t de principio (~), -inter-

pretó las palabra ' subraynclns del penúl timo renglon por ~L 

~ , segun quiere el Sr. Gayangos, apartá ndose notablemente del 
dibujo de la lámina, en la cual se ofrecen de esta manera: wG él:.. 

·ó w 1.3 t L:. ¿Qué indicaba esta diferencia de criterio para dar fe á la 

lectura de ya-JI por r l:.l l y ele i.;_,J I por ~_,J I, y no concederla á 

esths orra pathtlras que en aqrella ctlsposiciim copiiloa el'd ioujan te y 

publicaban sin corree iYo lo eclitore de 1820? i había de e timar o 

exacto el diseño y fiel al dibujante , la leccion del Sr. Conde no po-

:; 
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di a reputarse aceptn.ble, fuera ele las razones expuestas con mns Ó 

ménos fundamento por el Sr. Gayaugos para rechazarla, porque su­

poniendo que el anotador ele Xerif-nl-Edrifl í interpretó realm nte 

aquellos signos por ~ya3 ~l:.., hágib ele sr¿ palacio, n~ hay en la 

lámina posibiliclacl maleri:tl ele encontrar ni el t, ( 7-) m el '-:-' ( '-:-") 

ele la voz "':-"7'h, ni ménos 1\uu el lf' (~) ui el) (.J) de b palabra 
~· En vi: ta de tales irregularidades , no juzgamos ocioso el pre­
guntar : ¿fué acaso fi el el dibujante que ilustró la obrad 1 ..:r. on­
de? ¿Lo fué el Sr. Rn.mirez ele las Casas-Deza al facilitar al r. Ga­

yangos la copia que hubo de servirle para reali zar su int rasante 

trabajo? 
Para nosotros está fuera ele toda duda, no ya sólo que el dibu­

jante , -autor do In tercera do las laminas que il u tran la Ht ·to1ia 
de Conde , - fué infiel al original al el ibujar stas palabras , como 

lo fué respecto do las anteriore y de alguna posterior de que lnégo 
nos ocuparémos, sino que el cliligeute autor del l ndicaclo7' C01·dobés, 

tuvo delante ele si, para hacer la copia remi t.icla en 1 53 á la Real 
Academia de la Historia , la lámina ele la citada obra de Conde. 

No se han menester graneles esfuerzos pam obtener ln completa do­

mo ·tracion de esta verdad, pues del cotejo el e la in terpret':~.ei on 

publicada por el Sr. Gayangos con la lúmina referida, ha de re­

sultar sin duda alguna. Comienzan ambas por suprimir innclver ti­

clamente en el tercer renglon, cual llevamos inclicaclo, el\ del parti­

cipio yaG, y aunque el reputado académico de nu Cl t ros din. no lo 

eX{lresa quizás el (~) ele .~.<>. , no careciera de la curvatura con que . ' ' r. . . .., 
se ofrece en el diseño ele In Hútoria ele la dominaaio11 ele los á1·abes. 

l\fas sea de ello como quiera, es lo cierto que en el penúl timo ronglon 
la prueba es concluyente. 

Cual recorcln.ran nuestros ilustrados lectores, decia el Sr. Gayan­

gos al ocuparse ele estas palabras, tales como ·e las mostraba la co­

pia á que constantemente alude: «la primera letm parece ser t,, 'C 
ó t, aunque t.ambien pudiera ser; y por con iguiente :i, ~· 6 .i. La 

segunda no cabe duda de 11ue es un 1; resta la tercera que parece un 
t en fin ele dieoion sin ligar », etc.; pues bien, cotejada la combi-

naeione hechas por aquel sabio orientalista en presencia de la copia 

) 
L~~-..--t ......... .....____........--
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del Sr. Ramirez ele las Casas-Deza, con la lámina mencionada de la 
obra del Sr. Conde, se encuentra plenamente comprobado nuestro 
a erto. N o es po ible comprender de otra manera tan absoluta iden­
ti<lad en los errores de ambas copias, con tanta mayor rnzon, cuan­
to que los carnctéres se encuentran perfectamente conservados y al 

parecer in rotura alg una, siendo muy di tintos ele los fingidos en la 
obra de Cond y •n el di ei1o clol Sr. Ramirez. 

A pe ·ar de cuantas razones expuso el tantas veces citado Sr. Ga­
) an cros pam demostrar quo la primera de las indicada.· palabras no 
podía interprotarse en el ·ontido ele ~b., cual lo habia practicado 

Conde , por impedirlo la naturaleza del cargo que representaba, su­
perior al de guazi1·-acl-daulált ó con<E'jero ele Estado, léese sin em­
bargo <listinta y clammente eu la LÁPIDA DÉ LA P uERTA DE LAS 

Pal,MAS aquel participio , no pcrmiti ndo vacilacion alguna en esto 

punto ; no es ya tm t en fin do diccion in Ji O'ar, el nexo que fingic-

l'On el dibujanto de la H islo1·ia de la dominacion de los d1'abes y el 
Sr. Hamirez d las Ca as-Deza, si110 las do· letras E y '-:-' , en tal 

forma dibujadas en la lápida, que no inspirnn un solo momento de 
duda. - Ni repugna á la razon histórica que nsi sea, áuu conocido ol 

hecho do ser el caL·go de ltágib ele superior categoría al de gua::; i?·, i 
teniendo en cuenta las obscrrncioncs del Sr. Gay ungos recordamos 
a: la frecuente mencion q u o clespues del aüo 320 (932 C.) hace .Aben­

Adharí de '-:-'li lwcltab ó «hagibes» en plural, inducicnclonos á. creer 
que este cargo que hasta cntónce babia iuo desempei1ado por uno 

solo , se repartió quizá. entre muchos , decayendo e~t impo1·tancia» .. . 
¿Qué de extraño, pues , que ol guazir bajo cuya direccion so dió 
cima ó. la construccion do la fachada ele la Mezquita , fuese al mi ·mo 
tiempo may01·domo, no tomando la palnbra ~l.:,. en ol concepto de 
ministro? Recordemos al propó ito , que áun no investido Al-Mauzor 
con el cargo de guazi¡·-ad-rlaulált , babia recibido de .Al-Hakem II la 
honrosa mision de educar al príncipe Hixém II, siendo tambion su 
tu tor . cuando sólo babia alcanzado á ser Ssaltib-a.v-Xo1'tlta y jefe de 

los siclavíes del palacio (1). 

(1) BayM>-al.rnogrcb, ed. de Dozy. 
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No es para extrafiar, oicrtnmento, que inducido por los defectos 

do copia que hemos seüalado, no ~ol::unente vacilase el erudito r. Ga­
yangos on la lectura de esta palabra, suponiendo ser la voz J.,. 
sino qu o rechazár:1 al mismo tiempo la iuterpretacion de Cond ¡m 

que on nmbos di eños las dos ó.ltimas lotrn som üan, como advirtió 
aquel orientalista, un'-:-' (;), un..::_., (:i ), un...!:...> O' ) 6 un 0 (j) la 
primera y un t aislado la otra.- Re poeta ele la segunua palabra, 

que segun el docto comentador de la C1·ónica del lJloro R cízis 1 y ' 

Conde~ , y aceptó él como o...,\j, produciendo la l ccion de j.,.b. 
o..... l ~ po1'laclo1' de u a1'co, domas ele r1uo, cual n.cl viert , no halló en 
las histori as rastro alguno de esta dignidad palatina circnn tnn ·i a 
que le movió indudablemente á no reputar como deci iva u lectura, 

no hay tampoco razon bast:1nte para reputarla como una. ola ' oz, 

co a que a nuestro juicio no hizo Conde, pues que no habiendo pu­
blicado en c:1ractéres neji In iutorprctacion de la prc ente L ÁI'lDA 

no se lo puedo atribuir con certidumbre ol hecho do haber 1 ido 

~ ~h. Es verdad que en la lámin:t do la B i loria de la domi­

nacion de los ámbes , parece la primera letra nu 0 (5) Ó u u .__§ (;) y 
quo la segunda semeja uu 1 de fin ele diccion ( ) , á pesar de que en 

la pnrtc superior muestra una especie de circulo; puro en el original 
se hallan amba letras de muy distinto modo dibujada , y en parti­
cular la primera, lo cual autori7. ::t la sospecha ele qn e ·tos do r ri­
meros signos, léjos de sor la sílaba 1.5 de la vo;.:; ~l.<; , segun Gay an­

gos, son en realidad la preposicion <:1; pues miéntras el primor ig­

no es sin duda un Í (;) , el segundo parece un 0 (U) en la forma 

que acostumbr:rron con frecuencia á dibujarle los artífice , a í maho­
metanos como mudejares, en los caractéres cúficos , prolongando el 

trazo final hasta levantarle á la altura del l. La. especie de cí rculo 
que so observa en la lámina de la obra do Conde , y reprodujo fi el­
mente el Sr. B.amirez de las Casns-Deza, en la copia qu remi tió á 
la Real .Academia de la Historia, es eu realidad el exorno de que ha­

blamos arrib:1, el cual se ofrece tambien on varios 1 y J, en casi to­
do los >-?y en todos los 1) finales (1), circunstancia que no per-

(1) V canse lllS palabras~~, l)~-)1, cuyo 1) final muestra en su prolongado 

i 
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suade de que léjos ue er un 1 final (l) el presente signo' os efectiva­

m nte un 0' Y que por consiguiente, cual dijimos arriba, estas dos 
lctrn forman b prepo iei n l)", que rige l:t siguiente palabra. 
. En In. lápida ori ()"inn.l encontramos :í coutinuaciou tres signos de 
1g ual trazo y altura que pueden ~cr un V (...,) ó nn V (.:-..), y otro 

que no puede :onfunclir e' pues que es a todas luces un~ final (~), ó 
lo que e¡; lo 1111 ·m o, ol afijo clo tercera persona. La ÍO'ualdad ele aque­
llos tres trazos obliga naturalmente :í hacer gran mímero ele combi-
nacion s con las l tras . . ( y J) • ("y ¡") · ('· '· (· ') "';-" ~ • ' -._) ~ ' ...:;..> ~ y ) ' ¡.) ~ y J y 
--$ (~y:.) , que son, fu ra del V ( ..• ) ó del V(.:-..), las l'micas que 

por sn forma pudieran hallar. e a!l( representadas, iondo la más na­

tural y conforme de la · indicadas combinaciones la que nosotros he­

mo aceptado, l yendo ~ casa, nombro que unido al afijo de ter­
ceru per ona. y regido por la. prcpo icion d, rla por re ·ultado las 

Yoces ~ l:.Y' de su casa, lcccion que creemos adoptó D. Jos6 Anto­
nio Conde, en lugar de la ele ~r-.J que lo atribuye el nntor do la 
Ilistm·y of tlze mahomedans dynasties, snponieudo, no . in fundamento, 

que la ca a ele un monarca recib nombre de palacio.- La intorpre­
taciou, pues más conforme con el ori()'iua l, de In. últimas palabras 

del pcmlltimo r nglon de la pre ente LÁPIDA, es en con cu ncia. la. 

de ~ u"' ~ h' maym·domo, lufgib, de sn casa ó de sn palacio. 

IV. 

Decíamos arriba que no eran to los únicos errore en quo nsi á. 
Conde como nl Sr. Gn ·angos habían hecho incurrir lo copi b , ni 
interpretar la interr.sante I uÍ.I' lDA DE LA PuER'l 'A DE LA. PALMAS. 

Ambos orientalistas habinn leido en el último renglon: 

esto es: 

Abdalláh ben Batú. Lo ld ·o Said ben AyCw. 

remate una especie de !lor de tres hojnE, en la primera linea; t:r"' )1, en la segun­

da, donde el 0 final , que semeja un)' e parte en su remnle fingiendo dh hojas¡ In 

voz ¡J7.J en 1:\ tercera , en la cual es de observar la misma circunstnncia , etc., etc. 

EN f,A OATEDRAL DE CÓRDOBA· ÍS 

Profundo conocedor de la historia de la dominacion arábiga en la 

península , repugnaba al segundo de los escritores mencionados, por 

desconocido, el nombre de .Abdalláh ben Batú como Mgib de Abd­
er-Rahman III en el año 346 de la Hégira, siendo éste uno de los 

argumentos en los cuales se fundaba para rechazar la version de 
Conde respecto de las palabras precedentes. <<Tampoco no dice la 

historia (escribía) que .Abd-er-rahman JII tu vi e e un hágib llamado 
Abclalláh ben Batú. Sabemos (prosigue) que durnnie u largo reinado 
lo fueron primero Bedr ben .Ahmed, el cnal murió en la luna de He­

cheb de 309, y de pues Musa bcu Mohammud ben Chod yr, cuya 

muerte ocurrió en la luna ele SaCar do 320 », haciéndole cr r que la 

frecuencia con que escribía .Aben-.Aclhari el plural do ~h, era 
señal ele la decadencia de aquel cargo, el cual fué sin duda de pue 
de la. muerte de Ilfusa desempeñado por várias per onas al mi mo 

tiempo, hasta los días qe .Al-Hakem II en que vol vio á cobrar u 

primitiva importancia. 
No carecían realmente ele fundamento las duelas de tan ilu Lre hi. -

toriaclor , pues quo Labiénclosc guiado el r. Ramirc;r, de la 'a a -

Deza para la tantas veces mencionada co1 ia, del J.is iio d la olrn. ele 
Conde, estaba fuera de discusion que el nombre el 1 upu lo J_..G 
o.......U de An-Nássir, era el de _,...b.: u-7 ~1 ~;pero on la LÁPIDA 

originul mostrr\base ele otm manera, que e ciar ci ndo obmuament 
este punto res'olvia las vaci laciones del Sr. Gaynngos , confirmando 

la exactitud de la interpretacion que proponemo l'e' pe ·to d L cargo 
que desempeñaba. cerca de la persona ele Abd-er-Rahmau Ili, el gua­
zir bajo cuya direccion. e ejecutaron las obra alucliua de In Me-quita­
Aljama. Hállase, con efecto, el nombro de este dignatario formado 

por las letras ~ (~), .) (..l.) y), las cuales clan por r e. ultado la palrt­
bra )~, que no acertaron á copiar con exactitnd ni el. clilJujunte do 

la obra de Con do ni el autor del Indicado1· C01·clobés ; n lo carac­
téres cúficos de todas las 6pocas han tenido siempre muy singular 

semejanza las letras .b y por consiguiente Sll amUogn 1, 1 .) y el j 

y el ~, d (>:., f:.) diferenciándose no obstunt el .b , 1 y l :;;;::;:, 

del.) y del), primero , en que á pe nr de u idéntico dibujo, mién­
trns el .b, 1 y el b en medio de cliccion se unen á la letras ante­

¡·iores y posteriores , (0lhWI, -..J1;:.., y ~L.LCJ ) , el .) y w análoga 
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modificada .) , sólo se ligan á la anterior ( ~~, lb); y segundo, en 
que así como el ..b y el.b se ofrecen complctumcntc currado ·, el :; y 
el .) muestran abierto el ojo inferior, cosa que tmnbion sucede en el 
~, con el que se confunden f:icilmente el :; y el.), cuando estas 
tres letms se hallan al final de la palabra. 

E l ilustrn.clor de h BistO?·ia de los árabes y tal voíl el Sr. R:tmirez 
de las Cn.sas-Deza, que siguió fi elmente al primero, copiaron el 
nombre del mayordomo de An-N!tssir e~laznndo el :; final do la 
voz ~con el 1 do la palabra illl, y con igual inadvertenci:t unieron 

el J del prcnomen )~ , no ya al) sino á un_, que fingieron :unbos, 
producienJo naturalmente la lectura): Batú, aceptada sin recolo 

por Conde y el Sr. Ga.yaugos. Adviértese, no obstante, en el origi­
nal, no ya solo separado el J en la forma propia do In última letra, 

sino que el_, es un) perfectamente distinto, el cual no puede produ­
cir confu ion al ménos avezado i los caractéres eúficos. 

Todas estas consideraciones que surgen á la contemplacion y c. tu­
dio de la LÁPIDA DE LA PUERTA DE LAS PALMAS 1 para rectificar el 

error de las citadas copias y el involuntllrio en que incurri ron i­
guiéndolas nuestros dos mús célebre orientalista , e fortalecen y 

afirman, deponiendo en favor de la interpretacion quo hemos acep­
tado re pec~o de las últimas palabras del décimo. ogundo r ngl n do 
este in igne monumento epigri'tfico, con la razones alegadas por el 
reputado redactor del Memorial Ilist6rico1 par:t domo trar que el su­

puesto..-~ r.:.f. illl ~no fuéhágib de .A.bd-er-Rnhman III. Con tando 
por el testimonio de los historiadores , que ejerció o! cargo J primer 

ministr~ ( ~b..) cerca de aquel glorioso príncipe Bed?·-ben-Altrned, 
y que fué su sucesor conocido 1l'Iusa-ben-1\1ohfimmad-bon-Chodoyr, 
¿podrá acaso repugnar que veinte y sei año. adelante de cmpeiíase 
igual cargo ,1bdil-láA-ben-Bed?·, hijo indudablemente del primer h!í­
gib de .A.bd-er-Rabman III? ¿ Cm·ccia de precedente· en la historia 

del Califato cordobés' aquella especie do singular consagmcion que 
ha~ía á los hijos herederos do las honras y distinciones de los padres ? 

Dem!Ís de que los reinados de los antecesores de .A.n-Nússir nos ofrc-
\,;t;1J "-UUl.LI.J.U.ULV;:, !J~iUfJ1.VO)) it. LtHVUUOllidUVU.~ UV U.,lJ V.l t-l "' iu.'\ U'\1 ".o. w.:~ """ 

la muerte de Musa su antigurt importancia el cargo do Mgib, per· 

suade que, quizás en memoria de los servicios prestados al príncipe 
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por Bedr-ben-.A.bmed, nombrase .A.bd-er-Rabrnan á s¡¡ hijo, ya con­

decorado con b in ve tidura de gua;;i?·-ad-dauláh, mayordomo de u 
casa, lo cual no no 1 arece pueda reputarse cual de ·propositad11 hi­
pótesis, con tanta más razon, cuanto qltC así consta en la L,\rmA 
que hemos procurado e tudiar, y ·e conserva en el Patio ele los ~m·an­
jos de la magnífica Aljama cordobesa. 

Léjos de nuestro ánimo el mezquino propósito ue cliriO'il' injustas 
inculpaciones ó, lo · dos más célebre· de lo· orientali. tns modernos, 

á quienes respetamos profundamente, no. hn guiad al n ayar esta 
rectificacion el anhelo de In verdad, inspirftndono 1nuy particular­
mente en los importantes trabajos que acere:> de b 1ri O'rafí:t arábigo­

española tiene publicados el sabio academico D. Pa cual u :1.1 an­
O'OS, l)roduciendo en no:otros el conocimiN1to de lo en re J o opia 
o I . 
en que incm:ricrou el dibujante de la obrn de Conde Y el r. D. ..~ms 
Hamirez de las Casas-Daza, cuya reciente mn rt d ploramo , b n­
señanzn. de que no bastan parn. ln. xact:> iuterpr ta ·ion de las in crip­
ciones arábigas, calcos ni dibujos hechos por persona mú ó m 1nos 
peritas; sino que es incli pell'able do toLlo punto In. prc cncin. del ob­
jeto para tener In. scgnridad de haber acertado. o abrigamo no -

otros la pretcnsion de haber aJcanzaclo esta fortuna r '· pocto d la 

presente LÁPIDA; pero lo que si podemos asegurar os qno los iguo. 

dudosos de que hablaba el , r. Gaynngos, mu tran todo y uda 
uno de los caracteres que les hemos asignado y r couoc.:i m o delant 

de tan estimable monumento. 

RoDRIGO ~MADOR DE LO. Rr s, 
Doctor en la Facultad tic Fllosorla y Let ras. 

hlADHID, 1 75.-LMP.RENTA Y ES'rEREOTIPIA Dll ARIBAU Y COM PAR'ÍA, 
snccoorc• do RIV.I.DEXRYIU.-DlrllESO¡¡¡¡:¡ o~ CÁ.ILUU. DB s . •e 
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